
Lleva en el cargo desde el pasa-
do mes de enero y ayer vino a 
Lugo por vez primera a un acto 
oficial. La cántabra Victoria Or-
tega Benito es la primer mujer 
que consigue la presidencia del 
Consejo General de la Abogacía 
Española y lo logró con un am-
plio respaldo. Su breve estancia 
en  la ciudad la aprovechó para 
pronunciar una conferencia en la 
que advirtió a los colegiados de 
la necesidad de formación per-
manente. «Ser abogado —dijo— 
debe ser sinónimo de prestigio 
y excelencia; por eso es necesa-
rio que tengamos una informa-
ción destacada».

«Es la primera vez que estoy en 
Lugo por cuestiones profesiona-
les; había estado por temas per-
sonales. Realmente estaba de-
seando venir para participar en 
las actividades del colegio de Lu-
go. Estoy muy agradecida por la 
invitación que se me hizo para 
la intervención», dijo en una en-
trevista que concedió momentos 
antes de pronunciar su conferen-
cia en la sede colegial.
—¿Es consciente de que está en 

una de las ciudades de España con 

mayor número de operaciones 

abiertas y, por tanto, con más 

trabajo para los abogados? Incluso 

no falta quien crea que algunos 

letrados se están forrando con 

«La justicia lenta perjudica a todos; debe 
dar respuestas en plazos razonables»
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los asuntos de Lugo...

—Me temo que no se están fo-
rrando. Lo que sí es cierto es que 
estamos padeciendo la corrup-
ción todos los ciudadanos. Es un 
problema lamentable en cuya lu-
cha nos tenemos que implicar 
absolutamente todos, cada uno 
desde su ámbito  de actuación. 
La abogacía está cumpliendo lo 
que es su función propia. No creo 
que los ciudadanos perciban que 
los abogados se estén forrando 
con este tipo de casos. Los ciu-
dadanos perciben la corrupción 
como una tragedia, que es lo que 
realmente es.
   —Lo que conlleva la apertura 

de tantas operaciones es que 

alguna vaya camino de cumplir 

ocho años abierta y que no haya 

todavía, por lo menos que se se-

pa, perspectivas de cierre. ¿Qué 

opina al respecto?

—Una justicia lenta, es perju-
dicial para todos. Es perjudicial 
para el ciudadano, obviamente; 
pero también para quien ejerce 
la profesión de abogado. Noso-
tros apostamos por una justicia 
ágil y eficaz, pero tampoco digo 
que esté en la rapidez la mayor 

calidad de la justicia; la justicia 
necesita un tiempo y ese tiempo 
hay que respetarlo. Pero lo que 

«Los ciudadanos 
perciben la 
corrupción como 
una tragedia. Todos 
debemos hacerle 
frente»

no puede ser es de lo que esta-
mos hablando, de períodos tan 
demorados en investigaciones e 
instrucciones. Eso es perjudicial 
para todos. Tenemos que avan-
zar para posibilitar que la justi-
cia dé respuesta a los ciudada-
nos en unos plazos razonables.
—Esos procesos largos generan 

tomos y más tomos de docu-

mentación que, supongo, acaban 

por complicar la labor de pre-

paración de las defensas de los 

numerosos acusados por parte 

de los profesionales...

—Claro. Lo mismo que esa 
tardanza perjudica al ciudada-
no también complica las cosas a 
los abogados. Tenemos que bus-
car fórmulas  procesales y en eso 
estamos trabajando para dar so-
lución a esa problemática.

«No creo que los 
ciudadanos 
perciban que los 
abogados se estén 
forrando»

«Los abogados 
tenemos que 
colaborar para que 
la justicia no sea 
del siglo XIX»
—¿Y como anda de «salud» el 

colectivo al que usted representa?

—Formamos parte de la ciudada-
nía y la crisis social que se pade-
ció, y seguimos padeciendo, afec-
ta a la abogacía   y muy profunda-
mente. Puedo asegurar que hubo 
que cerrar despachos y que otros 
compañeros lo pasaron muy mal. 
Independientemente de eso, la 
abogacía conserva la ilusión por 
salir adelante, por avanzar y co-
laborar para que la justicia, que 
en muchos sentidos parece del 
siglo XIX avance al XXI que es 
en el que estamos.
—Comienzan a proliferar los abo-

gados que resuelven casos por 

teléfono o Internet. ¿Qué opina?

—Hay dos cosas. En primer lu-
gar, la relación del cliente y el 
abogado se basa fundamental-
mente en la confianza. Entonces 
me parece difícil que con esos 
métodos que me relata esa rela-
ción fundamental de confianza 
pueda mantenerse. Eso por un 
lado; por otro, es verdad que es-
tamos en un tiempo de avances, 
de nuevas tecnologías a las que 
la abogacía se apunta y que uti-
liza, pero creo que debemos en-
contrar un equilibrio. Desde lue-
go el ciudadano es muy listo, sa-
be lo que hace y a dónde va. Que 
luego sea más o menos accesible 
económicamente... Creo que es-
tamos hablando probablemen-
te de lo más sagrado de la per-
sona: de la libertad, de su digni-
dad, de su patrimonio. No creo 
que las tarifas actuales, por re-
gla general, sean muy elevadas. 
Además, el ciudadano tiene cu-
bierta la defensa a través de un 
sistema de justicia gratuita que 
funciona magníficamente. Debe 
tener esa tranquilidad porque, in-
sisto, el sistema de justicia gra-
tuita en este país funciona mag-
níficamente.
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